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Lucas 18:10 -14

La importancia de la 
Humildad 

y la Oración.

Lucas 15: 11 -32

Mateo 25:31 -46

Volver del Exilio 
a nuestro Hogar.

Seguir a Cristo
Sirviendo a todos.

Perdonar para 
ser perdonados,

Mateo 6:14 -21

Juan 1:44 -52

Iconos 843

Marcos
2:1-12

Divinidad
del

hombre

Marcos 8:34/9:1
«toma tu Cruz 

y Sígueme»

Marcos 9:17-31

Luchar hasta 
el final.

Marcos 10:32 -45
Cristo viene a 
llamar a los 
pecadores al 

Arrepen-
timiento

Semana Santa



Palabras Finales
La Iglesia trata, con la ayuda de la Gran Cuaresma, de mover al 

hombre del ambiente trivial, cotidiano y hacerlo vivir en un ambiente 
de santidad, rodearlo de un nuevo medio espiritual, la oración y el 
ayuno, dirigirlo hacia un camino nuevo. No en vano, se denomina a 
la Gran Cuaresma, en las oraciones de la Iglesia, como «la primavera»  
es con certeza, el tiempo cuando las almas de los creyentes reciben 
las nuevas semillas espirituales, cuyos retoños se verán durante todo 
el año.

!Entonces, no perdamos este tiempo valioso¡ La Iglesia no 
obliga a nadie, pero invita a todos para un sacrificio voluntario de 
una renovación moral: escuchen con atención las oraciones y cánticos 
y sentirán como renacen vuestras almas, cómo comienza a sentirse 
la sed hacia una vida nueva. El sacrificio de la Gran Cuaresma se 
torna aburrido y pesado cuando se lo realiza sin pensar en Cristo, la 
meta, y el camino, en cambio; si se lo practica en su nombre, con fe 
y amor, se transforma en beneficioso y fácil.
Vivamos la Cuaresma con la Alegría de la Resurrección, con: La 
Humildad del Publicano, el Arrepentimiento del Hijo Pródigo,  el 
Servicio a todos mis hermanos, Perdonando a cada uno de ellos, 
viendo el ícono de Cristo en todos, recordando que estamos hechos 
a su imagen y semejanza, tomando su Cruz y siguiéndolo, luchan-
do hasta el final y por último, arrepintiéndonos profundamente de 
nuestros pecados para volver a vivir realmente en Cristo.

Oración de San Efrén el Sirio.
Señor y Soberano de mi vida: 

Líbrame del espíritu 
de indolencia, desaliento, 
vanagloria y palabra inútil.

Y concédeme a mí, 
tu siervo pecador el espíritu

de castidad, humildad, 
paciencia y amor.

Si, Rey mío y Dios mío, 
concédeme de conocer mis faltas 

y no juzgar a mis hermanos 
porque eres bendito por siempre. Amén.

La Gran Cuaresma
Tratar de entender el significado de la Gran Cuaresma es imposible 
si no vemos su conexión «orgánica» con la Pascua de Resurrección, 
llamada «La Fiesta de las Fiestas».
Con la Resurrección de Jesús llega la Vida Eterna, en Cristo y por 
él, así llegamos nosotros también a ser parte de esta vida nueva, la 
muerte es derrotada y ya no tiene dominio sobre nosotros, los cielos 
se abren y la gloria de Dios se manifiesta.  Pero para disfrutar de todo 
esto debemos trabajar, y muy duro, día a día, minuto a minuto. Es 
entonces esencial, para vivir la resurrección, también vivir la muerte 
de Cristo, que para cada uno de nosotros ocurrió en el bautismo, 
así debemos «volver» a ese bautismo, en otras palabras a esa gracia y 
don del Espíritu Santo, pero no tan solo una vez por año en un acto 
«simbólico» sino aniquilar nuestro ego, tomar la Cruz, y llegar a ser 
esclavos, dar nuestro mayor regalo, nuestra voluntad, y entender que 
debemos seguir la voluntad de Nuestro Padre Celestial.
Así, seremos capaces de celebrar la Resurrección de Cristo, que ocu-
rrió, y aún ocurre en cada uno de nosotros, solo si es que queremos 
aceptarla y vivir por ella. Dejemos de ser cristianos nominales. Hoy 
la peor tragedia es vivir como que si Cristo jamás hubiera venido, 
creyendo en él como un personaje histórico lejano a nuestra realidad. 
Entonces hermanos aceptemos la mano que la Santa Iglesia nos 
tiende a través de la Gran Cuaresma para acercarnos a Cristo y su 
Evangelio de Salvación y Alegría Plena. Amén.
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